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      —¿Santa pidió verme? —Garrett McCree levantó la vista y observó al duende parado frente a él—. ¿Estás seguro, Rapz?

      El duende asintió de manera rotunda.

      —Sí, seguro. El jefe me pidió que yo mismo lo acompañara a su oficina.

      —¿Una escolta personal? Eso no presagia nada bueno. —Garrett se reclinó en la silla y entrecruzó los dedos detrás de la cabeza mientras pensaba. Conocía la reputación de Rapz: era un duende que solía equivocarse con cada orden que recibía. Pero, en ese momento, bajo la mirada de Garrett, Rapz parecía bastante seguro de estar cumpliendo el mandato de Santa. Una convocatoria al corazón de la Central de Navidad no era algo que Garrett hubiera recibido antes, pero había una primera vez para todo, ¿verdad?

      —Bueno, vamos. —Rapz le hizo señas para que se levantara, pero Garrett Angus McCree no era un hombre que se apresurara por nadie. Ni siquiera por Santa Claus.

      —A su debido tiempo, Rapz, todo a su debido tiempo. —Con mucho cuidado, Garrett enrolló los planos en los que había estado trabajando y los colocó en un cilindro. Con la misma atención a los detalles, recogió las plumas estilográficas y las guardó en un cajón—. ¿Y no tienes idea de qué quiere hablar conmigo Santa?

      Rapz se encogió de hombros.

      —El Sr. C. suele confiarme bastantes cosas, pero no en esta ocasión. —Se inclinó y apoyó las manos sobre el escritorio de Garrett. Abrió bien los ojos—. ¿Le preocupa estar en problemas?

      Garrett asintió con gesto adusto.

      —Sí, Rapz, si tanto te interesa saber, me aterra la idea de que finalmente mis pecados me pasen factura. —Se levantó y apagó la lámpara—. Siempre supe que algún día mis errores saldrían a la luz.

      Rapz, con sus zapatillas verdes de fieltro clavadas al piso, no se movió para seguir a Garrett hasta la puerta. Sus ojos se abrieron aún más.

      —¿Qué ha hecho exactamente?

      —No me atrevo a decirte, Rapz. No quisiera que te acusaran de cómplice. —Abrió la puerta de la oficina y señaló la escalera que daba a la oficina de Santa—. Iré detrás de ti, y no debes preocuparte por que salga huyendo.

      Rapz sacudió la cabeza mientras pasaba por la puerta que Garrett mantenía abierta.

      —Nunca sé si tomarlo en serio o no. En lo personal, creo que parece inofensivo, pero la gente dice...

      —Sé lo que dicen.

      Rapz se detuvo en seco y lo miró.

      —¿Lo sabe?

      —Sí.

      —¿Y no le molesta?

      Garrett sacudió la cabeza.

      —¿Por qué debería molestarme? Alguien tiene que ser el residente cascarrabias del Polo Norte. ¿Por qué no el escocés en las profundidades de las mazmorras?

      Rapz continuó caminando; los cascabeles de sus zapatillas sonaban con cada escalón que subía.

      —Yo no llamaría a su conjunto de oficinas una “mazmorra”. En realidad, diría que tiene un lugar muy bien acondicionado, señor McCree.

      Garrett estaba de acuerdo, pero no dijo nada mientras recorrían el pasillo zigzagueante que conducía a la oficina de Santa. Los rumores de que era un ermitaño malhumorado no le molestaban para nada porque le concedían privacidad. Privacidad significaba paz y tranquilidad, y eso era lo que más valoraba. Era un hombre que en la vida tenía poco de qué quejarse.
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      —Señor, con todo respeto, quiero presentar una queja formal.

      Santa Claus se rio con entusiasmo.

      —Vuelve a sentarte, Garrett, y olvida esa tontería de “señor”. Te conozco desde que eras un niño. ¿Desde cuándo nos tratamos en términos tan formales?

      —Nunca. —Garrett se dejó caer en la butaca orejera frente al escritorio de Santa—. Jamás había tenido motivos para presentar un reclamo por escrito, Santa, pero tu pedido ciertamente lo amerita.

      Con la mano enguantada, Santa tomó una galletita en forma de muñeco de jengibre del plato que estaba sobre el escritorio.

      —Me temo que estamos demasiado cerca de la Navidad para que el comité atienda el reclamo. —De un mordisco, cortó la cabeza glaseada y masticó pensativo. Bajó la galletita con un trago de té de menta antes de volver a dirigirse a Garrett—. Lo siento, muchacho, pero no tengo otra opción. Necesito tu ayuda.

      En la cabeza de Garrett se desató una batalla entre la razón y la rebelión. ¿Cómo podía negarle un favor a Santa después de todo lo que la familia Claus había hecho por él? Sin dudas estaba en deuda con ellos. ¿Pero eso? ¿Hacer de chaperón de una mujer que venía de abajo durante toda una semana? Todos sus instintos le decían que debía buscar el modo de excusarse o morir en el intento.

      —Pero ¿por qué yo, Santa? Seguramente hay alguien más que puede hacer un mejor trabajo. —Pensó por un momento y luego, lleno de alivio, ofreció una alternativa perfecta—: ¿por qué no pedírselo a San Nick?

      La sonrisa de Santa era amable pero, de todas maneras, sacudió la cabeza.

      —Es una mala idea.

      —Disiento respetuosamente, Santa. Nick es la persona más amigable que existe. Es divertido, sociable y el hombre más encantador que haya nacido en la Tierra. —En resumen, Nick Claus era todo lo que Garrett no era.

      —Sí, mi hijo es todo eso, tienes razón. Pero también se distrae muy fácilmente con las jóvenes encantadoras. No lo necesito desconcentrado tan cerca del veinticinco.

      Garrett no estaba seguro de cuál de las dos palabras, “joven” o “encantadora”, había disparado las alarmas en su cabeza, pero el repiqueteo era lo suficientemente alto como para saber que no podía acceder al pedido de Santa. Era un secreto que Garrett había guardado muy bien: era tímido, en especial, frente a jóvenes encantadoras. ¿Y Santa quería que pasara toda una semana acompañando a una mujer por el Polo Norte, todo porque ella había ganado un concurso de ensayos? No lo haría. No podía hacerlo. Santa estaba pidiendo algo imposible, y no había nada que pudiera decir para convencer a Garrett de hacer lo que solicitaba. Nada.

      —Por favor...

      Excepto eso. Garrett dejó caer la cabeza entre las manos y cerró los ojos por un largo momento. Santa nunca le había pedido nada, y Garrett no dudaba de que no hubiera nada que Santa no hiciera por él. Abrió los ojos y enderezó los hombros. Clavó la mirada en los ojos azules sonrientes de Santa, y asintió.

      —Lo haré.

      —Excelente. —Santa se puso de pie y extendió la mano para estrechar la de Garrett—. Me alegra que estés de acuerdo. —Tomó una hoja de una torre de papeles que había en su escritorio y se la entregó a Garrett—. Aquí está todo lo que necesitas saber para ir a buscar abajo a nuestra ganadora, así como también algunas ideas sobre cómo pueden pasar el tiempo esta semana.

      Garrett tomó el papel y lo guardó en el bolsillo sin mirarlo. Lo examinaría después, una vez que recuperara fuerzas con algo más de una copita de whisky escocés.

      —Estupendo, ahora debo volver al trabajo. —Santa acompañó a Garrett hasta la puerta y le dio una palmada amistosa en la espalda—. Tal vez te sorprenda descubrir, mi querido amigo, que pasarás una semana maravillosa.

      Pero Garrett sabía que las posibilidades de que eso sucediera eran nulas.
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      Los copos de nieve se arremolinaban en el aire ártico iluminado por la luna, cada uno como una bailarina estrella que competía ansiosamente por la atención del público. Angelique Devereaux hubiera aplaudido a cada uno por su gracia y belleza, pero tenía las manos aferradas a la cintura del conductor de la motonieve. De todos modos, levantó el rostro y disfrutó de la ráfaga de aire frío en sus mejillas. Aún no había llegado al Polo Norte y ya lo adoraba.

      Se inclinó más sobre el hombre que iba adelante de ella y gritó contra el viento: “¿Puede ir más rápido?”.

      En respuesta, él revolucionó el motor y aceleró. Para deleite de Angelique, los montículos blancos de nieve y los árboles de hojas verdes se convertían en algo borroso a medida que recorrían a toda velocidad la tundra congelada. Miró por encima de su hombro, pero no pudo ver las demás motonieves que iban detrás de ellos. Sin embargo, dudaba de que los duendes que la habían saludado y habían cargado el equipaje en otros cuatro vehículos se hubieran perdido. Después de todo, el hombre que la llevaba no parecía preocupado.

      Tampoco había parecido muy feliz de verla cuando la saludó por primera vez, pero Angelique no iba a permitir que eso la molestara. El grupo de duendes entusiastas que la habían saludado compensaba sobradamente el silencio de aquel hombre. ¡Duendes reales! Había reído encantada mientras ellos se presentaban; no solo porque eran lindos y encantadores a más no poder, sino también porque verlos a ellos hacía que todo lo demás fuera real. Desde que se había enterado de que había ganado el concurso de ensayos Premio Polo Norte, parte de ella tenía miedo de que todo fuera solo una broma. Pero no lo era. La bienvenida por parte de los ayudantes de Santa había demostrado que el premio obtenido no era una estafa. Era un sueño hecho realidad, y ella era la mujer más feliz del mundo.

      A medida que la motonieve disminuía la velocidad, el mundo volvía a estar en foco. Los pinos habían dado paso a un grupo de adorables cabañas pintadas con colores vivos y alegres. Parecían sacadas de un libro de cuentos infantiles.

      Apenas se detuvo el motor, Angelique saltó del vehículo y se quitó el casco. Sacudió su cabellera y comenzó a dar volteretas, incapaz de contener su alegría.

      —Gracias —le dijo al conductor cuando este se bajó de la motonieve. ¿Cómo había dicho que se llamaba? ¿Garth? Había mascullado un saludo que, según creía ella, había incluido el nombre, pero lo único que Angelique había podido descifrar con claridad había sido un acento escocés. Levantó la mirada y sonrió—. Le agradezco por el viaje, Garth.

      —Garrett —la corrigió—. Garrett McCree.

      Entonces había acertado con el acento, pero no con el nombre. Por primera vez, la luz de la luna era lo suficientemente brillante como para que ella pudiera verlo bien. No cabía ninguna duda de que era apuesto. Era alto; cerca del metro ochenta, creía. Su pelo era dorado y sus ojos, si la luna no la engañaba, eran azules. Estiró la mano y dijo: “Gusto en conocerlo, Garrett McCree. Soy Angelique Devereaux”.

      —Sí, ya me lo había dicho. —Después de haber dudado un momento, se quitó el guante y extendió el brazo para estrecharle la mano, pero apenas si la tocó antes de retirarla enseguida.

      Pero no tan rápido como para que Angelique se perdiera esa chispa en cuanto sus manos se tocaron. Se miró la mano y levantó la vista hacia Garrett, pero su rostro impasible no dio señales de que hubiera notado lo mismo. Oh, bueno, quizás era algo en el aire del Polo Norte.

      —Bienvenida a la Central de Navidad —expresó Garrett. Señaló a su alrededor y continuó—: espero que disfrute su estadía en el Polo Norte.

      —Gracias —respondió Angelique con una sonrisa radiante—. Estoy lista para la visita.

      Las cejas de su compañero se levantaron.

      —¿Visita? ¿Ahora?

      —¿Y por qué no?

      —Para
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